
 
INICIATIVA: 
H. CONGRESO DEL ESTADO 
PRESENTE. 
 
Los Diputados Arturo García Arias y Crispín Gutiérrez Moreno, así como José 
Antonio Orozco Sandoval, Oscar A. Valdovinos Anguiano, Esperanza Alcaraz 
Alcaraz, Manuel Palacios Rodríguez, Noé Pinto de los Santos, Martín Flores 
Castañeda, Ignacia Molina Villarreal y José Verduzco Moreno integrantes del 
Grupo Parlamentario del Partido Revolucionario Institucional, y José de Jesús 
Villanueva Gutiérrez, Esteban Meneses Torres y Heriberto Leal Valencia 
integrantes del Grupo Parlamentario del Partido Nueva Alianza de la 
Quincuagésima Séptima Legislatura del Congreso del Estado, con fundamento en 
lo dispuesto por los artículos 37, fracción I, de la Constitución Política del Estado 
Libre y Soberano de Colima, 22, fracción I, y 83, fracción I, de la Ley Orgánica del 
Poder Legislativo del Estado de Colima, someto a la consideración de esta 
Honorable Asamblea una Iniciativa de Ley con Proyecto de Decreto que reforma el 
artículo 16, fracción III, párrafo cuarto y quinto, del Código Penal para el Estado de 
Colima, al tenor de la siguiente: 

  
EXPOSICIÓN DE MOTIVOS 

  
            En la materia penal, existen distintas excluyentes de responsabilidad de los 
delitos, como el estado de interdicción, el estado de urgencia o necesidad del 
sujeto que cometió el delito, o la legitima defensa; ésta última consiste en repeler 
una agresión real, actual o inminente, y sin derecho, en protección de bienes 
jurídicos propios o ajenos, siempre que exista necesidad de la defensa y 
racionalidad de los medios empleados y no medie provocación dolosa suficiente e 
inmediata por parte del agredido o de la persona a quien se defiende; así, al 
presentarse tal situación se excluye la responsabilidad del sujeto que repelió la 
agresión de delitos como homicidio, tentativa de homicidio o lesiones. Para la 
doctrina, Ia institución de la legítima se describe como “(…) legítima defensa 
putativa o imaginaria; su esencia misma radica en la creencia, por parte del sujeto, 
de que su actitud es legítima. Fundada; pero erróneamente, supone obrar con 
derecho, hallarse ante una defensa legítima mediante la cual repele, conforme a la 
permisión legal, una injusta agresión. De lo contrario (si en la mente del sujeto su 
actuación no es legítima) no puede operar la eximente, ni por tanto impedir la 
configuración del delito (…)”.  
  
            En nuestro estado, las excluyentes de responsabilidad se encuentran 
plasmadas en el artículo 16, del Código Penal para el estado de Colima, y la 
legítima defensa está señalada en la fracción III, párrafo cuarto y quinto del 
referido artículo, que a la letra dice: “(…) Se presumirá que concurren los 
requisitos de la legítima defensa, respecto de aquel que durante la noche 
rechazare, en el mismo momento de estarse verificando el escalamiento o fractura 
de cercados, paredes o entradas de su casa o departamento habitado o sus 
dependencias, cualquiera que sea el daño causado al agresor.- Igual presunción 



favorecerá al que causare cualquier daño a un intruso a quien sorprendiera en la 
habitación u hogar propio, de su familia o de cualquiera otra persona que tenga la 
misma obligación de defender, o en el local donde se encuentren bienes propios o 
respecto de los que tenga la misma obligación siempre que la presencia del 
extraño ocurra de noche o en circunstancias tales que revelen la posibilidad de 
una agresión (…)” 

  
            Es evidente que dicho texto limita la legítima defensa en las personas en 
su propia vivienda o en el local  donde se encuentren bienes propios, de su familia 
o de cualquier otra persona que tenga la misma obligación de defender, y a que 
ésta se tenga que llevar a cabo en la nocturnidad, lo cual va en contra del principio 
general del derecho penal que expresa: “ Existe legítima defensa putativa si el 
sujeto cree fundadamente, por un error esencial de hecho, encontrarse ante una 
situación que es necesario repeler mediante la defensa legitima, sin la existencia 
en la realidad de una injusta agresión. Para José Rafael Mendoza, la defensa 
putativa existe cuando el sujeto supone, erróneamente, encontrarse ante una 
agresión injusta (…)”. 
  
            Como se refiere en la parte final del párrafo anterior el soporte de la 
legítima defensa es único, porque se funda en el principio que nadie puede ser 
forzado a soportar lo injusto. Se trata pues de una circunstancia complicada en la 
cual el sujeto puede proceder legítimamente porque el derecho no tiene otra forma 
de garantizarle el ejercicio de sus derechos. La legítima defensa putativa es la 
defensa que se utiliza para repeler una agresión imaginada, no real y 
objetivamente inexistente. Resulta en el caso de que el sujeto que se defiende lo 
hace en función de creer que está actuando en legítima defensa, por ello limitar 
ese derecho a que dicho acto tenga que realizarse en la nocturnidad nos parece 
irracional, y más en las condiciones en las que actualmente se delinque en nuestro 
país, y en particular, en el estado de Colima, donde a cualquier hora del día se 
puede ser objeto de alguna agresión o acto que presuma la consumación de un 
potencial delito que con lleve la pérdida de un bien jurídico. Por lo que la 
condicionante de la nocturnidad para poder ejercer la legítima defensa, viola el 
derecho justo otorgado por la legislación y la doctrina. 
  
            Además, el texto de nuestro actual artículo 16 constriñe a que la legítima 
defensa se ejerza en la vivienda o en el local  donde se encuentren bienes 
propios, de la familia o de cualquier otra persona que se tenga la misma obligación 
de defender, sin tomar en cuanta que debido a la ola de delincuencia que impera 
actualmente es necesario considerar otros lugares en los que también se 
encuentran bienes propios o ajenos que se deben cuidar, tales como bodegas, 
ranchos o terrenos. Por lo que creemos adecuado ampliar el marco de protección 
de esta figura. 
  
            Ahora bien, también es importante resaltar lo que expresan otras 
legislaciones en materia penal como el Código Penal del Estado de Michoacán, en 
su artículo 12, fracción IV, párrafo segundo y tercero, en el que no se indica 
limitación alguna o condicionante para que se lleve a cabo la legítima defensa de 



un sujeto dentro de sus propiedades, “(…) Se presumirá que concurren los 
requisitos de la legítima defensa respecto de aquél que rechazare el escalamiento 
o fractura de los cercados, paredes, así como entradas de su casa o 
departamento habitado o de sus dependencias, cualquiera que sea el daño 
causado al agresor.- Igual presunción favorecerá a quien cause cualquier daño a 
un intruso que sorprendiere en la habitación u hogar propios, de su familia o de 
cualquiera otra persona que tenga la obligación de defender, o en el local, 
bodegas o áreas comerciales de empresas públicas o privadas, o similares donde 
se encuentren bienes propios o respecto de los que tenga la misma obligación, 
siempre que la presencia del extraño revele la probabilidad de una agresión; (…)”. 
Asimismo se encuentra el artículo 15, fracción III, incisos b) y c), del Código Penal 
del estado de México:  “(…) b) Se repela una agresión real, actual o inminente y 
sin derecho en protección de bienes jurídicos propios o ajenos, siempre que exista 
necesidad de la defensa y racionalidad de los medios empleados y no medie 
provocación dolosa, suficiente e inmediata por parte del agredido o de la persona 
a quien se defiende.- Se presumirá como defensa legítima, salvo prueba en 
contrario, el hecho de causar daño a quien por cualquier medio trata de penetrar o 
haya penetrado sin derecho al hogar del agente, al de su familia, o sus 
dependencias o a los de cualquier persona que tenga la obligación de defender, al 
sitio donde se encuentren bienes propios o ajenos, respecto de los que exista la 
misma obligación; o lo encuentre en alguno de aquellos lugares en circunstancias 
tales que revelen la probabilidad de una agresión.- c) Se obre por la necesidad de 
salvaguardar un bien jurídico propio o ajeno de un peligro real, actual o inminente, 
no ocasionado dolosamente por el agente, lesionando otro bien de menor o igual 
valor que el salvaguardado, siempre que el peligro no sea evitable por otros 
medios y el agente no tuviere el deber jurídico de afrontarlo; (…)”. Por último se 
ejemplifica lo preceptuado por el arábigo 15, fracción IV, párrafos primero y 
segundo, del Código Penal federal, “(…) Se repela una agresión real, actual o 
inminente, y sin derecho, en protección de bienes jurídicos propios o ajenos, 
siempre que exista necesidad de la defensa y racionalidad de los medios 
empleados y no medie provocación dolosa suficiente e inmediata por parte del 
agredido o de la persona a quien se defiende.- Se presumirá como defensa 
legítima, salvo prueba en contrario, el hecho de causar daño a quien por cualquier 
medio trate de penetrar, sin derecho, al hogar del agente, al de su familia, a sus 
dependencias, o a los de cualquier persona que tenga la obligación de defender, 
al sitio donde se encuentren bienes propios o ajenos respecto de los que exista la 
misma obligación; o bien, lo encuentre en alguno de aquellos lugares en 
circunstancias tales que revelen la probabilidad de una agresión; (…)”. 
  
            De lo expuesto, es evidente que en la propia redacción de algunos 
ordenamientos penales para llevar a cabo la legítima defensa no se ciñe a la 
persona a que aquélla tenga que ser obligadamente en la vivienda o en algún local 
en la nocturnidad, condiciones que se consideran irracionales e ilógicas; ya que la 
legítima defensa es una excluyente de responsabilidad que puede operar a 
cualquier hora del día, en cualquier lugar, y las limitantes que actualmente se 
establecen en nuestra legislación restringen este derecho a quien legítimamente 
decida utilizarlo para la protección de un bien jurídico. Por lo que se propone 



eliminar dichas condicionantes, a fin de que opere eficazmente la legítima 
defensa.  
  
            Por lo anterior, se reforma el artículo 16, fracción III, párrafo cuarto y 
quinto, del Código Penal para el Estado de Colima; tal como se propone en el 
artículo único. 
  
            Por lo expuesto y fundado, someto a la consideración de esta Honorable 
Asamblea, el siguiente Proyecto de: 
  

DECRETO 
  
            “ARTÍCULO ÚNICO.- Se reforma el artículo 16, fracción III, párrafo cuarto 
y quinto, del Código Penal para el Estado de Colima; para quedar como sigue: 
  
Artículo 16.- … 
  
I.-… 
  
II.-… 
  
III.-… 
  
… 
  
… 
  
Se presumirá que concurren los requisitos de la legítima defensa, respecto de 
aquél que rechazare, en el mismo momento de estarse verificando el escalamiento 
o fractura de cercados, paredes o entradas de su casa o departamento habitado o 
sus dependencias, cualquiera que sea el daño causado al agresor. 
  
Igual presunción favorecerá al que causare cualquier daño a un intruso a quien 
sorprendiera en la habitación u hogar propio, de su familia o de cualquiera otra 
persona que tenga la misma obligación de defender, o en el local, bodegas, 
terrenos o áreas comerciales de empresas públicas o privadas, o similares donde 
se encuentren bienes propios o respecto de los que tenga la misma obligación, 
siempre que la presencia del extraño revele la posibilidad de una agresión. 
 

TRANSITORIO: 
 

ÚNICO.- El presente decreto entrará en vigor el día siguiente de su publicación en 
el Periódico Oficial “El Estado de Colima”. 
El Gobernador del Estado dispondrá se publique, circule y observe”. 
 


